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CARTA DE LA PARROQUIA 
 

¿Qué podemos hacer por Navidad? 
 

 
Queridos amig@s: 

 
Ya estamos ahí, en el filo de una año que se nos acaba y otro que estrenamos. “Lo nuestro es pasar” y, a veces,  

llevamos esto de vivir como si esto durara una eternidad y con la experiencia diaria, que se agudiza con la edad, 
parece que el tiempo pasa rápido, rápido. 

Entre el tedio del tiempo insulso y perezoso y la rapidez y agilidad de la vida nos debatimos en optimismos y 
nostalgias. 

 
Estamos en plenas fiestas que a unos alegran y les optimizan sus fuerzas y les espabila y despierta las 

endorfinas del alma y a otros les sumerge en el más desastroso entristecimiento. Es frecuente escuchar: “A mí no 
me gusta la Navidad”. 

Claro. Si miramos la Navidad sólo con ojos humanos, hasta se entiende. La Navidad es el tiempo de la 
ternura y la familia y, desgraciadamente, todos los que tenemos cierta edad vemos cómo en estos días sube a los 
recuerdos las navidades que pasamos junto a nuestros padres, hermanos y abuelos; y algunos se fueron, y parece 
que dolieran más esos huecos que hay en la rueda familiar. 

 

Pero estas fiestas para mayores y jóvenes y niños se nos tendrían que convertir en fiestas de humanizar. 
Todo es más propicio para el acercamiento, el perdón, la acogida, el compartir. Apuntémonos a este movimiento 
que, por muy momentáneo que sea, tiene un gran filón; regalemos humanidad, cercanía, cordialidad, 
repartamos abrazos, demos besos, sonrisas. ¡Cuantos más das, más te quedan! Y, además, no cuestan dinero. 
Hasta los pobres de solemnidad pueden hacer estos regalos. 

Hemos compartido de cuanto teníamos conforme se iba acercando la Navidad. Comida, juguetes, dulces, 
dinero… Que eso nos positive para seguir en esa actitud. 

 

El Papa Francisco, fiel a su línea oxigenante en la Iglesia, un hombre en constante ánimo por acercarnos a un 
Dios que es la Misericordia, a un Jesucristo que vino a liberar, salvar, no a condenar, nos dice que la Navidad 
es sobre todo, TERNURA y que Dios nos dice estos días dos cosas: 

 

1º: “Tened esperanza”.- Dios siempre abre las puertas, no las cierra nunca. 

2º: “No tengáis miedo a la ternura”.- Cuando los cristianos se olvidan de la esperanza y de la ternura, se 
vuelven una Iglesia fría, que no sabe dónde ir y se enreda en las ideologías. Dios nos dice: “sigue adelante, yo 
soy un padre que te acaricia”. 

 
Esto que nos ha dicho y dirá en estas fiestas de Navidad está en línea con la Exhortación Apostólica del 24 de 

Noviembre de 2013 “LA ALEGRIA DEL EVANGELIO”. 

SIGUE 
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….(Viene de portada) 
Es una carta de presentación. Quiere que el Evangelio sea el centro de toda vida, de toda predicación y de 

todo mensaje que los cristianos vivamos y prediquemos; y esto para todos, pastores y pueblo de Dios y no deja 
grupo alguno al que no le dirija unas palabras de aliento y de invitación a acercarnos a Dios. Niños, jóvenes, 
ancianos, mujeres, grupos, comunidades cristianas, etc. 

 

Felices Fiestas de Navidad. 
Que sintáis los besos, los cariños, las ternuras, los abrazos de Dios que se hace Niño para compartir con 

nosotros la humanidad. Dios os bendiga.  
 

Un abrazo, 
 
 

 

 

 

RECUPERAR LA NAVIDAD 

 

 

Dicen que, hace muchos años, los hombres se 

asustaron cuando tomaron conciencia de que los 

días se acortaban y el sol duraba menos horas en el 

cielo. Dicen que los hombres creyeron que era un 

presagio de que el mundo acabaría. Y tenían miedo. 

Y entonces intentaron modificar sus vidas. 

Compraban mucho, comían mucho, e iluminaban 

las calles. Ya que los árboles perdían la hoja, ponían 

guirnaldas de pino y de abeto para dar la impresión 

de que la vida seguía a pesar del crudo invierno. Y 

con estos engaños pretendían detener el tiempo. 

Pero el tiempo no se detenía. Y, de repente, el sol 

volvía a alzarse sobre el horizonte. Y hacían una 

fiesta. Pero al cabo del año, se repetía el mismo 

ciclo. Y la luminosidad del sol que renacía no era 

capaz de desvanecer aquellos sentimientos de 

miedo. 
 

Hace poco más de dos mil años, dicen, 

sucedió un hecho excepcional en la actual Palestina. 

Con un niño, dicen, había nacido una esperanza. Y 

dicen que, por unas horas, en aquel lugar, los 

hombres proclamaban la Paz y hacían propósitos de 

vivir con sencillez. Pero duró poco. Los cánticos de 

alegría de esa noche se desvanecieron. Aquel niño 

creció y, dicen, sus palabras no fueron del agrado de 

los que tenían la sartén por el mango. Y acabó mal. 

Y, a pesar del esfuerzo y la perseverancia de 

algunos de sus seguidores, su memoria quedó 

encorsetada en unos ritos y en unas costumbres que 

no evolucionaban con el paso de los años. 
 

Y, a pesar de afirmar que aquel nacimiento 

había cambiado sus vidas, los hombres volvieron a 

preocuparse ante el paso del tiempo. Y volvió el 

miedo a la muerte. Y ante los días que se acortaban, 

encendían luces en la calle, se compraban más y 

más tonterías en un esfuerzo por acaparar lo que 

prometía una vida perdurable, y se lanzaban a 

comer y beber. Era como una lucha por la 

subsistencia, una lucha para no desaparecer con el 

último rayo de sol de cada tarde. 
 

Pero, dicen que, poco a poco, después de una 

grave crisis, los hombres volvieron a mirar hacia su 

interior. Y vieron como la racionalidad excesiva y 

el consumismo exacerbado generaba una saturación 

existencial y un sentimiento de profunda decepción. 

Descubrieron que la felicidad no estaba en la 

materialidad de las cosas, sino en las dimensiones 

relacionadas con el corazón, con los afectos, y con 

las relaciones de amor, de solidaridad y de 

compasión. Y, dicen que, poco a poco, los hombres 

descubrieron, en su profundo interior, una 

dimensión espiritual que no habían osado 

desarrollar. Y, con la dimensión espiritual, fueron 

capaces de celebrar la Navidad. Y recuperaron de 

nuevo el mensaje de aquella noche en que, hacía 

dos mil años, había nacido el niño. Aquel mensaje 

que decía “No temáis, os anuncio una gran 

alegría, os ha nacido un Salvador, que veréis en 

un pobre pesebre, y envuelto en pañales” 
 

 

Josep Cornellà 

Eclesalia 
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U N  D I O S  S I N  M A N O S  

 

Estamos viviendo uno de los momentos 

más convulsos, económicamente hablando, de la 

historia de los últimos cien años. Palabras raras, 

que hasta ahora no entraban en nuestro lenguaje 

habitual (“subprime, agencias de rating, test de 

estrés bancario(¿?)…”) ¡Y hasta nos ha salido una 

nueva pariente, una tal “prima” de riesgo, de la que 

no habíamos oído hablar en la vida, pero que nos 

está fastidiando mucho! 

 

Por azar, leo una cosa de Ramonet
1
 , de hace 

unos añitos que parece de ayer mismo: 

“RESISTIR ES DECIR QUE NO. No al 

trituramiento económico. No a los nuevos amos del 

mundo. No a los poderes financieros. No al 

mercado totalitario. No a la corrupción impune. No 

a las privatizaciones permanentes. No a la 

regresión social. No al desmantelamiento de la 

Seguridad Social. No a las desigualdades. No al 

olvido del Sur. No a la destrucción del medio 

ambiente...”. 

  

¿Nos suena? Lo peor es que, poco a poco y 

aunque no entendamos bien del todo lo que pasa, se 

nos está encogiendo el corazón y el ánimo. Se nos 

está infiltrando el miedo (¿qué va a pasar con mis 

pequeños ahorros?), la inseguridad, la sensación 

de impotencia ante decisiones que se toman muy 

lejos de nosotros… Y ello puede llevarnos a 

encerrarnos en nuestro castillo (¡total, no puedo 

hacer nada!), a posturas defensivas de “lo mío” (o 

de “los míos”, que siempre parece más justificable), 

a la insolidaridad con los que creo que me pueden 

arrebatar algo de mi pequeño espacio… Eso nos 

empobrece como personas y como sociedad, 

andamos tristones, con menos cordialidad (o sea, 

riego del corazón, y eso, ya se sabe, provoca más 

arrugas y más caída de pelo…) 

 ¿Podemos hacer algo? Ramonet apuntaba 

algunas cosas: 

“RESISTIR TAMBIÉN ES PODER DECIR 

QUE SÍ: Sí a la solidaridad entre todos los 

habitantes de nuestro planeta. Sí a los derechos de 

las mujeres. Sí a un nuevo Plan Marshall de ayuda 

a África. Sí a la erradicación total del 

analfabetismo. Sí a los derechos de los indígenas. 

Sí a la justicia social y económica. Sí a una Europa 

más social y menos mercantil. Sí a una Tasa Tobin. 

Sí a un impuesto sobre la venta de armas. Sí a la 

prohibición de los paraísos fiscales… RESISTIR ES 

SOÑAR QUE OTRO MUNDO ES POSIBLE. Y 

CONTRIBUIR A CONSTRUIRLO”. 

 

No estamos en los centros de decisión del 

poder, pero hay que “pensar globalmente y 

actuar localmente”. Algunas sugerencias más 

cercanas a nuestra vida: únete a otros para defender 

lo que creas justo (¡la fuerza del trabajo en 

equipo!); colabora en los grupos del barrio, de la 

Parroquia, del Sindicato, del Partido (si tu vocación 

va por ahí); sé solidario con los cercanos, con los 

que más sufren; no defraudes fiscalmente; reutiliza 

y recicla; colabora económicamente con los que 

tienen menos; no te cruces de acera cuando veas a 

una persona tirada en la calle; no extiendas 

habladurías ni seas “profeta de catástrofes”; ríe; sal 

al campo; canta; reza…  

 

Nos toca plantar nuestras pequeñas 

semillas. Como creyentes, sabemos que es Otro 

quien pone la tierra y el riego, pero necesita 

nuestras manos. Las tuyas y las mías. 

 

En esa confianza, asentada en la fe y en la 

esperanza, ¡feliz Año Nuevo! 

 

 

 

Esperanza Linares 

Equipo de Pastoral de la Salud  
 
 

1Ramonet, Ignacio: “Resistir”, artículo publicado en “Le 

Monde Diplomatique”, mayo 2004, ed. Español 
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EL CONSEJO INFORMA 

 Los alumnos del Instituto Joaquín Rodrigo que vendieron dulces a la puerta de la parroquia 

donaron, como hicieron en años anteriores, cien euros.  

 Se ha establecido una nueva demarcación parroquial que señala la calle San Cipriano hasta 

la estación de Cercanías como límite entre San Valentín y San Casimiro y nuestra 

parroquia. Algunos bloques de viviendas, el centro Juan XXIII y el colegio Winston 

Churchill pasan a pertenecer a San Valentín. 

 Por falta de tiempo no es posible contestar al cuestionario enviado por la diócesis para 

elaborar la respuesta diocesana al cuestionario enviado por el Papa a los obispos con 

motivo de la preparación del próximo Sínodo de la Familia. Para reflexionar sobre el tema 

se propone hacer una mesa redonda, abierta a cuantos estén interesados, el sábado 15 de 

febrero. 

 El próximo Consejo será el 15 de enero. 

 
 

 

A G E N D A  
 

 29 de Diciembre: Fiesta de la Familia en la Plaza de Colón a las 12:00 h. 

 30 de Diciembre: Vigilia de Oración por el Año Nuevo a las 20:20 h. 

 31 de Diciembre: Tomamos las uvas a las 24:00 h. al pie de la Torre. 

 1 de Enero: Fiesta de Santa María, Madre de Dios. Eucaristías a las 11:30, 13:00 y 

19:30 h. 

 5 de Enero: Eucaristías a las 9:00, 13:00 y 19:30 h. 

 6 de Enero: Epifanía o Reyes Magos. Eucaristías a las 9:00, 13:00 y 19:30 h. 

 9 de Enero: Comienzo del Cursillo de Formación para los catequistas de infancia. De 

17:00 a 18:00 h. en la calle Rastro hasta el día 6 de Febrero. 

 11 de Enero: Tras la Misa de 19:30 h., Concierto de Villancicos por el Grupo Aires de la 

Serena.  

 18 a 25 de Enero: Semana de Oración por la Unión de los Cristianos. 

 2 de Febrero: Fiesta de la Candelaria. En la Misa de las 13:00 h., invitación a los padres 

y niños bautizados en nuestra Parroquia durante el año 2013. 
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